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Como viene haciendo estos últimos años, nues-
tro Obispo, al comenzar el curso, nos dirige a todos 
los fieles cristianos de la Diócesis una Carta Pasto-
ral. Ya sabéis que ésta es el medio más íntimo, ofi-
cial, solemne y directo que los Obispos utilizan para 
dirigirse a sus diocesanos en momentos o situacio-
nes importantes y decisivas. Como lo hace el Papa a 
nivel universal, por ser el sucesor de Pedro en la 
Iglesia.  

En este caso se trata de la presentación del "Plan 
Pastoral Diocesano" para este curso por el que nos 
ofrece su Carta como presentación del mismo.  

Por supuesto, esta Carta debe tener un eco espe-
cial en los que estamos más sensibilizados, cercanos 
y comprometidos en la Iglesia, como es el caso de 

la Adoración Nocturna, que estamos en la primera línea de esta Iglesia de Jesu-
cristo. Todos los adoradores debemos sentirnos comprometidos con el Plan Pasto-
ral. Debemos leer la Carta y estudiar los tres grandes temas de trabajo que se nos 
ofrecen. Son de gran riqueza formativa y plataforma de acción apostólica.  

Me permito recordaros, muy sintéticamente, las ideas claves de la Carta Pasto-
ral del Obispo, como los títulos de los temas. 

 

LA CARTA PASTORAL 
 

Consta de una introducción y cuatro capítulos muy sabrosos. La introducción, 
muy incisiva, nos plantea un interrogante al que cada uno y comunitariamente 
debemos responder: ¿Qué mundo, del que hoy somos nosotros responsables y 
protagonistas, queremos dejar a los niños que están creciendo? No podemos 
evadirnos, ni esconder la cabeza como el avestruz. Todos tenemos una misión 
personal e intransferible en el mundo. Cada uno desde el lugar en que nos encon-
tremos y en las circunstancias que tengamos. 

 

- CAPITULO PRIMERO:���������	��
�����	��  Afronta las razones del olvido, 
en que hemos caído, de la Doctrina Social de la Iglesia, que no es otra cosa que la 
aplicación concreta y luminosa de los criterios morales del Evangelio y de toda la 
Palabra de Dios a los problemas que vivimos. Siempre se nos dio esta doctrina, 
pero desde el siglo XIX, que comienza el desarrollo, el progreso industrial, las 
comunicaciones, es decir, la globalización en todo, los Papas, desde esa época 
con León XIII hasta el actual Papa Francisco, no han dejado de ofrecernos gran-
des y magistrales documentos, desde la "Rerum novarum" hasta la "Laudato si", 
que suponen una catarata de agua viva doctrinal, de luz, soluciones y ayudas, con 
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lo que el Magisterio nos arropa y estimula. Sin embargo no lo damos importancia, 
lo olvidamos y, lo que es peor, no lo practicamos. 

 

- CAPITULO SEGUNDO:� �������� ����� ���� . Nos plantea el Obispo un gran 
principio de filosofía, con un sentido común aplastante: CONOCER PARA AMAR. 
Es decir, una cosa no se puede amar si no se conoce. Si no conocemos el Evange-
lio, que fue escrito para dar a conocer a Jesús, no podemos conocer al Señor, Es 
"obligado" conocer algo la Doctrina Social de la Iglesia. Al menos, leer los gran-
des documentos, como la "Laudato si" del Papa Francisco, que es el ultimo, o 
pedir a los sacerdotes o laicos más formados que nos lo expliquen. Es una obliga-
ción hacerlo. En toda la sagrada Escritura se nos hacen muchas llamadas al res-
pecto, como ahora lo hace nuestro Pastor en ésta Carta. Os recuerdo sólo una cita 
del mismo Jesús en el Evangelio: "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo" (Jn 17, 3). 

 

- CAPITULO TERCERO: ������������	���������������������	��
��������� �����
���������
��������������� . En el, D. Braulio, nuestro Obispo, nos dice: Esta afirma-
ción es una hermosa verdad, y para nosotros, como seglares, un certero hito o 
mojón en nuestro camino en la vida. La sublime y preciosa función de la Palabra 
de Dios, que se nos concreta y aplica a la vida por la Doctrina Social, da luz, ra-
zón, ayuda y sentido a toda la realidad de la persona humana como hijos de Dios. 
"Lámpara es tu Palabra para mis pasos y luz en mi sendero" (Salmo 119). 

 

- CAPITULO CUARTO: ����������������������������� . Explica la gran exigen-
cia cristiana. A esto nos quiere llevar el "Plan Pastoral", cuyo título bíblico es: 
"Hago nuevas todas las cosas", porque Dios crea, recrea, mantiene la Creación y 
la lleva a su culmen más fascinante con la venida de Jesucristo, el Señor, el Me-
sías, el Salvador. Por eso los iconos o signos que presiden y anuncian el "Plan 
Pastoral" de este curso es el "Astrolabio" de la Catedral Primada (tapiz del siglo 
XV que describe la Creación y su finalidad, como casa común que Dios nos da) y 
el expresivo Cristo de la Vega, con su brazo desprendido de la Cruz, invitándonos 
y dándonos su mano herida para seguirle como único Camino, Verdad y Vida. 

Todos debemos implicarnos en el "Plan Pastoral Diocesano" en la medida que 
podamos, como expresión de vida, comunión eclesial, necesidad formativa y 
apostólica. No olvidemos que, sin una seria espiritualidad, una formación integral 
y un compromiso en la acción, no somos buenos militantes cristianos, sino "paso-
tas" en la fe, que es el mayor don y regalo que Dios nos hace, ya que ésta da sen-
tido a todo y nos abre las puertas de la felicidad eterna. 

(José Díaz Rincón, Adorador Nocturno) 
 

P.D. Dicha carta se puede adquirir en la Librería Pastoral del Arzobispado 
o bien entrando en la página Web del Arzobispado. No dejéis de adquirirla. 
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 Todos los cristianos formamos 
una gran familia. Y no sólo en la 
tierra con quienes nos acompañan en 
el vivir de cada día. Ese buen aire de 
familia lo vivimos también con quie-
nes nos han precedido en este mundo, 
padres, abuelos, bisabuelos, y a quie-
nes deseamos encontrar de nuevo 
más allá de la muerte. Ellos ya han 
pasado por este mundo y rezamos 
para que gocen eternamente de Dios 
en el Cielo. 

Hemos de procurar vivir la gran verdad que confesamos en el Credo: “Creo 
en la Comunión de los Santos”. Comunión de los Santos con las personas vivas 
en la tierra, que son “santos” viviendo en la gracia de Dios, aunque lógicamente 
tengan mucho que mejorar en su conducta; y con las personas que han terminado 
su caminar en este mundo. 

Rezamos por los vivos para que el Señor les conceda el apoyo, la gracia, la 
fortaleza, los dones del Espíritu Santo que necesitan para que sigan caminando 
como buenos cristianos hasta el día de su muerte, y den un testimonio claro y 
hondo de su Fe. 

Rezamos por nuestros padres, por nuestras familias, por nuestros hermanos, 
por nuestros amigos y compañeros, para que quieran más a Jesucristo, para que 
frecuenten los Sacramentos, para que sean piadosos, y se dejen convertir por el 
Amor de Dios, en el Amor de Dios. 

Rogamos por los vivos para que se dejen ayudar por el Señor que les quiere 
sostener en sus batallas, renovar su esperanza, ayudarles de las mil maneras que 
el hombre necesita. “Venid a Mí todos los fatigados y agobiados, y Yo os alivia-
ré” (Mt 11, 18). 

Rezar por los vivos es pedir al Señor la gracia de que todos acudan a Él, y lo 
encuentren en el Sacramento de la Reconciliación; que descubran su Corazón 
Misericordioso. 

Rezar por los difuntos es una gran manifestación de fe en la Providencia divi-
na, en esta vida; y en la realidad de la Vida Eterna, que nos espera después de 
nuestra muerte en la tierra. Rezamos por los que han terminado su vida en la tie-
rra, los que han muerto, para que el Señor les haya perdonado sus pecados, y los 
haya recibido en el Cielo. 
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El Señor acoge con corazón abierto la petición de la Cananea que ruega por su 
hija enferma; atiende la petición del Centurión que ruega por su empleado enfer-
mo. Y nos enseña, así, a pedirle a Él por nuestros enfermos, por los que buscan 
trabajo, por los que tienen una necesidad, una pena, un dolor. 

 

Estas obras de misericordia -las Espirituales y las Corporales- manifiestan el 
amor de Cristo a toda la persona, y el amor que con Él, en Él y por Él, quiere el 
Señor que vivamos cada uno de nosotros. Si en las Espirituales hemos visto cómo 
ayudar mejor a las necesidades del espíritu; ahora, en las Corporales, vemos có-
mo atender mejor las necesidades del cuerpo; sin olvidar nunca que en cada ser 
humano, el cuerpo y el espíritu están siempre unidos, que el “yo” se expresa 
siempre corporal y espiritualmente. Que la vida del espíritu afecta al cuerpo y que 
la vida del cuerpo afecta al espíritu, y que el Señor, que es Creador de cielos y 
tierra, y que el cuerpo y el alma, la materia y el espíritu, han sido creadas por 
Dios para el bien del ser humano y para gloria de Su Nombre. 

De esta manera, el cristiano que vive estas obras de misericordia se une pro-
fundamente con Dios. 

“La convicción de que el ser en su totalidad ha sido creado por Dios comporta 
el optimismo creatural; implica la gozosa certeza de que el ser es bueno hasta el 
fondo; indica el sí a la materia, no menos querida por Dios que el espíritu; trae 
también consigo una autonomía del ser natural creado por Dios para ser él mis-
mo, y de tal manera que este ser permanece en una íntima relación con Dios” 
(Ratzinger, 28-I-1989). 

Al leer la relación de las obras corporales de misericordia, las recordamos de 
nuevo: Visitar y cuidar a los enfermos.- Dar de comer al hambriento.- Dar de 
beber al sediento.- Dar posada al peregrino.- Vestir al desnudo.- Redimir al cauti-
vo.- Enterrar a los muertos.-, quizá nos viene a la cabeza pensar que todas esas 
obras son cosas de tiempos pasados, en los que no había Servicios de Seguridad 
Social; en los que no había grandes comedores de Caritas; en los que en tiempos 
de catástrofes faltaban alimentos para todos; y que ya no son actuales. 

Los acontecimientos de cada día, las crisis sociales, morales, económicas que 
sufrimos, nos descubren con frecuencia la situación lastimosa de muchas perso-
nas y, sobre todo, la soledad en la que tantos hombres y mujeres se encuentran en 
los peores momentos de su vida. 
 

��������	
����
�  ¿Soy consciente de que los demás me necesitan, y de que he de estar siempre 

dispuesto a ayudarles? 
�  Cuando me entero de que alguien ha hecho alguna cosa mala, ¿rezo al Señor 

para que rectifique su conducta y, en adelante, haga el bien? 
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La muerte tiene 
la apariencia de un 
anonadamiento del 
ser, y por eso nos 
repugna y produce 
un horror instintivo 
que la fe solo pue-
de combatir con la 
seguridad de que 
sobrevive la parte 
más noble del 
hombre, el espíritu 
que le anima. Sin 
embargo hay en el 

fondo de ese horror una revelación de la 
eternidad que la criatura consciente 
desea y de alguna manera prevé. […]. 
La sagrada Eucaristía es, por el contra-
rio, el centro de nuestras creencias, y en 
el voluntario anonadamiento del Hom-
bre-Dios, y en su muerte y pasión de 
que es memoria, nos da una prenda de 
la vida eterna. Jesucristo, llega en la 
Hostia consagrada á las fronteras, por 
decirlo así, del no ser, sosteniendo su 
sustancia y su espíritu (esencia) bajo la 
frágil y deleznable apariencia de las 
especies sacramentales y viene allí a 
buscar a su criatura racional al último 
peldaño de la escalera que une la tierra 
al cielo, á Dios con el hombre, el tiem-
po con la eternidad.  

Este sublime abajamiento, fruto de 
un amor infinito, nos brinda un germen 
de resurrección que la eternidad y la 
gracia desarrollarán un día en la perpe-
tua bienaventuranza.  

No tenemos ciencia ni don suficien-
tes para desenvolver estas ideas […], 
pero la santa Iglesia católica inspirada 
por su divino Esposo, nos ofrece aquel 
contraste en la misa de los difuntos, y 
sobre todo el Evangelio que pone ante 
nuestra memoria las promesas de la 
resurrección: antífonas […] encamina-
das á este consolador propósito.  

Por el prisma de la fe católica, (la 
muerte) es motivo de santo regocijo y 
de invocaciones á nuestros verdaderos 
amigos los ángeles y los santos, para 
que vengan a recibir en su seno y llevar 
a la patria celestial a un compañero que 
muere en el ósculo del Señor. [….]. 
Cuando los fieles se reúnen en el tem-
plo para conmemorar a sus hermanos en 
la fe que han fallecido, parece que la 
Iglesia quiere enjugar sus lágrimas re-
cordándoles las hermosas palabras de 
Jesucristo, que inserta el Evangelio de 
san Juan en el capítulo 6º. “Yo soy el 
pan vivo que he descendido del cielo. Si 
alguno comiere de este pan vivirá eter-
namente. [….]. El que come mi carne y 
bebe mi sangre tiene en sí la vida eter-
na y Yo le resucitaré en el último día.” 
“ Bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor. Porque dice el 
espíritu que descansan de sus trabajos 
y sus obras le siguen”. Esto dice san 
Juan en el Apocalipsis, 14. Preciosos 
documentos que consuelan y refrigeran, 
son como la voz de Jesús, que garanti-
zan al católico la eterna bienaventuran-
za. (L. S. Tomo III (1872) pág. 410 a 414)
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ORACIÓN POR LOS DIFUNTOS, COMPUESTA POR D. LUIS DE TRELLES.  
 

¡Misericordiosísimo Señor mío, Jesucristo!  
Adorable víctima inmolada en la Cruz y sobre el 

ara santa por nuestros pecados y por la salud del géne-
ro humano. Amado capitán de tu guardia de honor:  

Venimos a implorar con humildad tu omnipotente 
intercesión en ese augusto Sacramento, a favor de los 
adoradores difuntos, que en su respectiva esfera han 
contribuido a tu culto y adoración durante su vida 
mortal que se ha extinguido, legándonos el buen 
ejemplo de sus obras en tu servicio inmediato.  

Llamados a juicio, habrán sentido en la presencia 
divina la responsabilidad tremenda de sus pecados, 
faltas e imperfecciones, y en su abono, sus virtudes y 
obras buenas, entre las que no habrás olvidado ésta, en 
mérito de la que te suplicamos fervientemente por sus 
almas, esperando que, unidas nuestras pobres preces a 
las que se elevan al cielo desde esta sacrosanta Hostia, 

pues dice el Apóstol que “siempre vives para interceder por nosotros”, serán aquellas 
escuchadas benignamente, y nos concederás la gracia de abreviar el tiempo de expiación 
que hayan merecido los recomendados a tu clemencia infinita por estos indignos servido-
res de tu adorable Cuerpo y preciosa Sangre.  

Eran los difuntos citados, oh amantísimo Jesús, obra de tus manos y fueron comprados 
y redimidos con aquella Sangre derramada por Ti en la Cruz y presente en este Sacramen-
to de amor que venimos a adorar en la vigilia actual.  

Creemos firmemente que nos escuchas y que apruebas esta deprecación fraternal, y 
sabemos que sólo los méritos de tu pasión y muerte pueden apagar las llamas del Purgato-
rio, y apresurar el momento de su liberación de aquella cárcel en que tal vez sufren toda-
vía nuestros amigos.  

Te rogamos por tanto que acojas nuestra rendida súplica a favor de los que nos fueron 
tan queridos, y te instamos para que recordando que te han amado y servido para honra y 
gloria de este Sacramento de amor, cumplas la palabra de amar a los que te han amado, y 
perdonar a los que han muerto en tu gracia la pena merecida, templando durante esta 
vigilia la acerbidad de su tormento, y remitiendo parte de su expiación.  

Inspirados por la fe viva, nos figuramos ver que el líquido preciosísimo con cuya efu-
sión has redimido al mundo cae gota a gota sobre el fuego terrible que acrisola y purifica 
a nuestros hermanos, y apaga las llamas de aquel lugar de probación; y vemos también así 
que ofreces al eterno Padre tu Hostia pacífica por aquellos infelices miembros de la Igle-
sia Purgante, acelerando así el momento de gozar de tu presencia y de verte cara a cara.  

Atiende, Jesús mío, esta apremiante y tierna instancia para que, lavados con tu Sangre 
los pecados de los que te recomendamos, y limpias y purificadas sus almas del contagio 
de la mortalidad, resplandezcan como radiantes estrellas en la celestial Jerusalén, y allí 
perpetuamente te adoren e intercedan por nosotros para alcanzar igual dicha, en compañía 
de los bienaventurados por toda la eternidad. Amén. 
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"Imagina la vida como un juego 
en el que estás malabareando cinco 
pelotas en el aire”. Estas son: - Tu 
Trabajo, - Tu Familia, - Tu Salud, - 
Tus Amigos y - Tu Vida Espiritual, 
Y tú las mantienes todas éstas en el 
aire.  Pronto te darás cuenta que el 
Trabajo es como una pelota de goma. 
Si la dejas caer, rebotará y regresará. 
Pero las otras cuatro pelotas: Familia, 
Salud, Amigos y Espíritu son frági-
les, como de cristal. Si dejas caer una 

de estas, irrevocablemente saldrá astillada, marcada, mellada, dañada e incluso 
rota. Nunca volverá a ser lo mismo. Debes entender esto: apreciar y esforzarte por 
conseguir y cuidar lo más valioso. 

Trabaja eficientemente en el horario regular de oficina y deja el trabajo a 
tiempo. Dale el tiempo requerido a tu familia y a tus amigos. Haz ejercicio, come 
y descansa adecuadamente. Y sobre todo...crece en vida interior, en lo espiritual, 
que es lo más trascendental, porque es eterno. Shakespeare decía: Siempre me 
siento feliz, ¿sabes por qué? Porque no espero nada de nadie. Esperar siempre 
duele. Los problemas no son eternos, siempre tienen solución. Lo único que no se 
resuelve es la muerte. 

La vida es corta, ¡por eso, ámala.! Vive intensamente y recuerda: 
Antes de hablar... ¡Escucha! Antes de escribir... ¡Piensa! Antes de criticar... 

¡Examínate! Antes de herir... ¡Siente! Antes de orar... ¡Perdona! Antes de gastar... 
¡Gana! Antes de rendirte... ¡Intenta! ANTES DE MORIR... ¡¡VIVE!!  
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 “Nadie desconoce que el origen de toda santi-
dad se hospeda� en el sagrario. El� infierno hace 
cruda guerra a la Presencia�Real entibiando a los 
católicos en el� uso de este� manjar divino, em-
pleando medios para que se acerquen a� tomarlo�
con malas disposiciones o negando el dogma 
sacramental�o blasfemando de él�con osadía”.�

“A una guerra tal es preciso que los amigos de 
Jesús Hostia�respondan ora�concertándose y adu-
nándose para defender al Rey� pacífico en todos 
los� terrenos, ora esmerándose en repetir comu-
niones� y en recibir al Señor con� toda la mejor 
preparación y mayor gratitud�posible, ora, en fin, 

ensanchando�el círculo de nuestra hueste para�expiar el mal que se hace y des-
agraviar al�Señor de las ofensas que�recibe en su vida sacramental”.�

“La Adoración Nocturna tiene el carácter expiatorio, de desagravio,�de�repara-
ción, de intercesión y de acción de gracias; el medio es el�culto�externo, aunque 
sigiloso, con la meditación adecuada a su fin”.�

“La Adoración Nocturna es un ejercicio de oración a Dios con el�doble fin�de 
desagraviarle de las ofensas del hombre y de coadyuvar�cuanto lo permita�nuestra 
flaqueza a la conversión del mundo pecador”.�

“No basta el rezo maquinal y la lectura de corrido. Es indispensable�que la�reci-
tación del Oficio Divino se haga lentamente, con solemnidad�y�semitonada, para 
atraer la atención, y que sea correcta y sentida�la lectura de la materia meditable.”�

“Para implantar en las vigilias este espíritu y elevarlas a esta categoría,�no ha�
menester otra cosa que la gracia de Dios y una buena voluntad�decidida y�resuel-
ta… Vemos tan claro este ideal de la Adoración�Nocturna de Jesús�Sacramentado, 
que se nos ocurre que si, con la�ayuda de Dios, logramos�exponerlo bien a los 
lectores y entre ellos se�hallan adoradores, adoptarán el pensamiento apenas se 
convenzan de�su excelencia y resultados, por la�propia y ajena salvación.”�

“La regla es: soy un buen cristiano, estoy en el camino del buen�cristiano, si�ha-
go lo que viene de Jesús o me lleva a Jesús, porque Él�es el centro.�

El signo es la adoración. Esta oración de Adoración ante�Jesús”.�

(Luis de Trelles, fundador de la Adoración Nocturna) 
�
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El Papa Francisco anunció el 
viernes 13 de marzo, en la Basílica 
de San Pedro, la celebración de un 
Jubileo de la Misericordia, un Año 
Santo extraordinario. 

Este Jubileo comenzará con la 
apertura de la Puerta Santa en la 
Basílica Vaticana durante la Solem-
nidad de la Inmaculada Concepción 
el 8 de diciembre y concluirá el 20 

de noviembre de 2016, con la solemnidad de Cristo Rey del Universo. 

El Pontífice anunció el Año Santo así: “Queridos hermanos y hermanas, 
he pensado a menudo en cómo la Iglesia puede poner más en evidencia su 
misión de ser testimonio de la misericordia. 

Es un camino que inicia con una conversión espiritual. Por esto he de-
cidido convocar un Jubileo extraordinario que coloque en el centro la mi-
sericordia de Dios. Será un Año Santo de la Misericordia. Lo queremos 
vivir a la luz de la palabra del Señor: “Seamos misericordiosos como el 
Padre”. 

Estoy convencido de que toda la Iglesia podrá encontrar en este Jubileo 
la alegría de redescubrir y hacer fecunda la misericordia de Dios, con la 
cual todos somos llamados a dar consuelo a cada hombre y a cada mujer 
de nuestro tiempo. Lo confiamos a partir de ahora a la Madre de la Miseri-
cordia para que dirija a nosotros su mirada y vele en nuestro camino”. 

El anuncio, que coincidió con el segundo aniversario de su elección 
como Sucesor de San Pedro, lo realizó el Santo Padre durante la homilía 
que pronunció en la celebración penitencial con la que dio inicio a la ini-
ciativa “24 horas para el Señor”, alentada y a cargo del Pontificio Consejo 
para la promoción de la Nueva Evangelización. 

La iniciativa ha sido acogida en todo el mundo con el fin de promover 
la apertura  extraordinaria de las iglesias y favorecer la celebración del 
sacramento de la Reconciliación. 
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El Jubileo de la Misericordia busca resaltar además la importancia y la 
continuidad del Concilio Vaticano II, que concluyó hace 50 años. 

La misericordia es uno de los temas más importantes en el pontificado 
del Papa Francisco quien ya como obispo escogió como lema propio “mi-
serando atque eligendo”, que puede traducirse como “Lo miró con miseri-
cordia y lo eligió” o “Amándolo lo eligió”. 

El desarrollo de este Año se hará notar en numerosos aspectos. Las lec-
turas para los domingos del tiempo ordinario serán tomadas del Evangelio 
de Lucas, conocido como “el evangelista de la misericordia”. 

Este apelativo al evangelista que no conoció en persona a Cristo viene 
dado por ser el único que relata algunas de las parábolas más emblemáti-
cas, como la del hijo pródigo, la del buen samaritano o la oveja perdida. 

La bula del Año Santo, se leyó y publicó junto a la Puerta Santa de la 
Basílica de San Pedro el Domingo de la Divi-
na Misericordia, fiesta instituida por San Juan 
Pablo II que se celebra el domingo siguiente a 
la Pascua.  

El rito de la apertura, con la apertura de la 
Puerta Santa, expresa simbólicamente el con-
cepto que, durante el tiempo jubilar, se ofrece 
a los fieles una “vía extraordinaria” hacia la 
salvación. 

Los orígenes del Jubileo se remontan al ju-
daísmo. Este Año santo se celebraba cada 50 
años, y durante el mismo se debía restituir la 
igualdad a todos los hijos de Israel, ofreciendo nuevas posibilidades a las 
familias que habían perdido sus propiedades e incluso la libertad personal. 

La Iglesia católica ha dado al jubileo hebreo un significado más espiri-
tual que consiste en un perdón general, una indulgencia abierta a todos, y 
en la posibilidad de renovar la relación con Dios y con el prójimo. De este 
modo, el Año Santo es siempre una oportunidad para profundizar la fe y 
vivir con un compromiso renovado el testimonio cristiano. 
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La Iglesia mira a María para contemplar en Ella lo 
que la Iglesia es en su Misterio. Un tiempo particu-
larmente apto para el culto a la Madre del Señor. 

El Calendario Litúrgico Pastoral, citando 
la Marialis cultus, explica brevemente el sentido de la 
Solemnidad de la Inmaculada, que se conmemora el 8 
de Diciembre: "Se celebran conjuntamente la Inmacu-
lada Concepción de María, la preparación esperanza-
da a la venida del Salvador y el feliz comienzo de la 
Iglesia, hermosa, sin mancha ni arruga (Marialis cul-
tus, 3)". 

La Inmaculada Virgen aparece, de este modo, vin-
culada a la venida del Salvador y al comienzo de la 
Iglesia. Al inicio del año litúrgico, en este tiempo de 
Adviento, María, concebida sin pecado, se nos pre-

senta como modelo de esperanza y como tipo de la Iglesia. 
Juan Pablo II, en la encíclica Redemptoris Mater, destacaba el carácter ma-

riano del Adviento, al señalar que, en la liturgia de este tiempo, se refleja cada 
año el "preceder" de Santa María a la venida de Cristo: 

“[Ella] en la ´noche´ de la espera de adviento, comenzó a resplandecer como 
una verdadera ´estrella de la mañana´ (Stella matutina). En efecto, igual que esta 
estrella junto con la ´aurora´ precede la salida del sol, así María desde su concep-
ción inmaculada ha precedido la venida del salvador, la salida del ´sol de justicia´ 
en la historia del género humano" (Redemptoris Mater, 3). 

Ella ha precedido la salida del Sol de Justicia. De Ella debemos aprender, por 
consiguiente, a prepararnos para la Navidad y para la segunda venida del Señor, 
al fin de los tiempos. 

Ya el Papa Pablo VI, en la citada encíclica Marialis cultus, enseñaba que los 
fieles, al vivir con la liturgia el espíritu de Adviento, y al considerar el "inefable 
amor" con que la Virgen esperó al Hijo (cf. Prefacio II de Adviento), "se sentirán 
animados a tomarla como modelo y a prepararse, ´vigilantes en la oración y... 
jubilosos en la alabanza´ (Prefacio II de Adviento) para salir al encuentro del 
Salvador que viene" (MC, 4). 

El Adviento - sigue diciendo Pablo VI - "uniendo la espera mesiánica y la es-
pera del glorioso retorno de Cristo al admirable recuerdo de la Madre" presenta 
un feliz equilibrio, al no separar el culto a la Virgen de su necesario punto de 
referencia, que es Cristo. De este modo, el Adviento "debe ser considerado como 
un tiempo particularmente apto para el culto a la Madre del Señor..." (MC, 4). 
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Señor Jesucristo, 
tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, 

y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. 
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de 
 la esclavitud del dinero; 

a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad 
 solamente en una creatura; 

hizo llorar a Pedro luego de la traición, 
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. 

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia  
la palabra que dijiste a la samaritana: 

¡Si conocieras el don de Dios! 
Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 
del Dios que manifiesta su omnipotencia  

sobre todo con el perdón y la misericordia: 
haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti,  

su Señor, resucitado y glorioso. 
Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 

para que sientan sincera compasión  
por los que se encuentran en la ignorancia o en el error: 

haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado,  
amado y perdonado por Dios. 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 
para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor 

y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo,  
llevar la Buena Nueva a los pobres 

proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 
y restituir la vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 
a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo  

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

La oración se puede encontrar en el sitio web oficial del Jubileo de la Miseri-
cordia, cuyo lema está tomado del Evangelio según San Lucas: “Misericordiosos 
como el Padre”, e invita a todos los fieles del mundo a la peregrinación, la Con-
fesión y la Comunión para conseguir la indulgencia. 



��������	
�����	�
���������
��	����
�������	�
��
� ������
�������������������
�� !"
	#
�  �

�

�������

TEMA DE REFLEXION PARA EL MES DE DICIEMBRE 
Del Plan Pastoral Diocesano: «Hago nuevas todas las  cosas» Ap.21, 5. ����

La familia, lugar primario de humanización de la pe rsona y de la sociedad.  
����

En la más elemental experiencia humana y en el de-
signio de Dios, la familia, santuario de la vida y del amor, 
“es el lugar donde se aprende a convivir en la diferencia y 
a pertenecer a otros” (EG 66). Es el ámbito donde apren-
demos a ser personas y a integrarnos en la sociedad. Por 
eso Juan Pablo II la reconocía como “la primera estructura 
fundamental a favor de la ecología humana” porque en su 
seno “el hombre recibe las primeras nociones sobre la 
verdad y el bien; aprende qué quiere decir amar y ser 
amado, y por consiguiente qué quiere decir en concreto 
ser una persona” (CA 39). 

 

La familia, fundada en el verdadero matrimonio: 
…En nuestra sociedad, la familia es la institución social 
más valorada… Pero nosotros sabemos que en el designio 
creador de Dios, la familia es mucho más: es la primera 
sociedad natural donde las personas nacemos y crecemos 

como personas. Además de nacer en el seno de nuestra familia como fruto del amor 
de nuestros padres, en nuestra familia hemos aprendido a vivir y a integrarnos en la 
sociedad. 

Partiendo de nuestra propia experiencia, iluminada por la verdad que nos enseña 
la Iglesia, podemos dar testimonio de que la familia ha sido y es el ámbito humano 
fundamental para nuestro desarrollo como personas. 

La familia se fundamenta en el verdadero matrimonio: la unión estable de un 
hombre y una mujer. Dios ha creado al ser humano en esa maravillosa dualidad de 
hombre y mujer, llamados al amor y a la complementariedad: Dios, que es amor y 
creó al hombre por amor, lo ha llamado a amar. Creando al hombre y a la mujer, los 
ha llamado en el Matrimonio a una íntima comunión de vida y amor entre ellos, «de 
manera que ya no son dos, sino una sola carne» (Mt 19, 6). Al bendecirlos, Dios les 
dijo: «Creced y multiplicaos» (Gn 1, 28) (CCEC 337). 

 

En familia, descubrimos que somos personas: San Juan Pablo II afirma que la 
familia “es el ámbito donde la vida, don de Dios, puede ser acogida y protegida de 
manera adecuada contra los múltiples ataques a que está expuesta, y puede desarro-
llarse según las exigencias de un auténtico crecimiento humano. Contra la llamada 
cultura de la muerte, la familia constituye la sede de la cultura de la vida” (CA 39). 
De hecho, “cuando de la unión conyugal de los dos nace un nuevo hombre, éste trae 
consigo al mundo una particular imagen y semejanza de Dios mismo: en la biología 
de la generación está inscrita la genealogía de la persona” (EV 43) decía Juan Pablo 
II. Para nuestros padres y madres, cada hijo o hija somos únicos e irrepetibles; mucho 
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más para Dios, que nos ha creado y nos conoce y nos ama, somos únicos e irrepeti-
bles, llamados a la plenitud en Él, con una dignidad sagrada inalienable. 

Porque nacemos del amor de nuestros padres, es en el ámbito de la familia donde 
aprendemos a reconocer nuestra propia dignidad y la de los demás. 

Efectivamente, la familia es una verdadera escuela de amor recíproco donde se 
acoge y se custodia el don de la vida, donde cada uno es reconocido como persona y 
donde aprendemos a vivir con los demás y para los demás… Porque la familia es 
santuario de la vida y del amor, es vocación suya y misión de los padres esencial e 
insustituible la educación de los hijos. Por ello, la relación entre padres e hijos debe 
ser de una sabiduría y un equilibrio muy grande”. 

 

La familia es el principal bien social a proteger: No cabe duda de que, como 
afirmaba el papa San Juan Pablo II, “el matrimonio y la familia constituyen uno de 
los bienes más preciosos de la humanidad” (FC 1). 

Esta afirmación se verifica recordando el testimonio de nuestros mismos padres, y 
de tantos matrimonios y familias, fuertemente cimentadas en el amor, abiertas a la 
vida y constructoras de hogares que han sido y son verdaderas escuelas de humani-
dad. 

Pero ese valor insustituible de la familia se pone aún más de relieve en situaciones 
de dificultad. Dicen los obispos españoles: “La familia ha sido la gran valedora social 
en estos años. ¡Cuántos han podido subsistir ante la crisis gracias al apoyo moral, 
afectivo y económico de la familia!. 

Este hecho nos tiene que llevar a valorar la vida y la familia como bienes sociales 
fundamentales y superar lo que san Juan Pablo II llamó la cultura de la muerte y de la 
desintegración”. (ISP 50) 

El mismo San Juan Pablo II proclamaba a los cuatro vientos una certísima convic-
ción: “¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia!. Por consiguiente es in-
dispensable y urgente que todo hombre de buena voluntad se esfuerce por salvar y 
promover los valores y exigencias de la familia” (FC 86). 

…“También el papa Francisco nos exhorta en este sentido al recordarnos que no 
hay una verdadera promoción del bien común ni un verdadero desarrollo del hombre 
cuando se ignoran los pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes 
inmateriales, como lo son la vida y la familia” (ISP 50) 

En este sentido, el Compendio de Doctrina Social de la Iglesia recuerda la respon-
sabilidad de los poderes públicos en la protección de la familia y en la promoción de 
sus derechos: “La sociedad y, en especial, las instituciones estatales, respetando la 
prioridad y ‘preeminencia’ de la familia, están llamadas a garantizar y favorecer la 
genuina identidad de la vida familiar y a evitar y combatir todo lo que la altera y 
daña. 
  

Cuestionario: 
 

�  ¿Cómo alimentar la espiritualidad conyugal en la vida del matrimonio? Y ¿qué 
medios consideramos más importantes para lograr ese ambiente familiar que 
ayude al desarrollo integral de cada persona? 
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Los días: 6, 7 y 8 de noviembre, en la Casa de Ejercicios de Cristo Rey de Pozuelo 

de Alarcón (Madrid) -Cañada de las Carreras s/n- tendrán lugar las Jornadas de Espi-
ritualidad y Pleno del Consejo Nacional. 

A estas Jornadas han sido convocados todos los Presidentes y Directores Espiri-
tuales de los Consejos Diocesanos de la Adoración Nocturna Española, e invitados 
todos aquellos adoradores/as que deseen asistir.  

Para más información llamar al Tlf. 925250534. 
 

��� � ���� ����	
��� ���	������� ���
	��������� � Con motivo de su próxima 
celebración, en Cebú (Filipinas), del 24 al 31 de enero de 2016, bajo el lema "Jesús 
en nosotros, la esperanza de la gloria", la Federación Mundial de las Obras Eucarísti-
cas de la Iglesia ha organizando una peregrinación para participación en el mismo.  

Para más información dirigirse a: D. José Ángel Casero (Secretario de la Fede-
ración): Telef.: +34 609160670; e-mail: info@opera-eucharistica.org, o bien a su 
página web: www.opera-eucharistica.org/ 
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��� � �������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ��������� �� � Como sabemos, es una de las 
Vigilias extraordinarias obligatoria. Pero además, es un deber recodar y encomendar 
a los hermanos que nos precedieron en la Obra de la Adoración Nocturna, y fueron 
manteniendo muy alto la devoción al Santísimo Sacramento. Gracias a ellos la Obra 
pervive y si nosotros seguimos su ejemplo pervivirá. Tendremos en el recuerdo de 
nuestra oración a los hermanos adoradores que pasaron de esta vida a la otra, llama-
dos por Dios, desde la Vigilia del pasado año. 

Nos dice san Juan Crisóstomo: “Llevémosles socorros y hagamos su conmemora-
ción. Si los Hijos de Job fueron purificados por el sacrificio de su padre, ¿Por qué 
habríamos de dudar de que nuestras ofrendas por los muertos les lleven un cierto 
consuelo?...No dudemos, pues, en socorrer a los que han partido y en ofrecer plega-
rias por ellos.” 

Aprovechemos esta vigilia para invitar a unirse con nosotros en la oración a los 
familiares y amigos de los que disfrutaron de la Obra Adoradora aquí en la tierra. 

Todas las Secciones la celebrarán (D.m.) en la noche del día 1 al 2 de Noviem-
bre, preferentemente. ¡Asistamos a tan entrañable Vigilia! 
 

��� � 
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ ������
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ ������
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ ������
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ ������� �� �
El día 22 de Noviembre (D.m.), Domingo, en la localidad de Villacañas, tendrá 

lugar el Pleno del Consejo Diocesano y Jornada de Espiritualidad. Al mismo se con-
voca a todos los Presidentes de Sección y su Consejo, a la vez que se invita a todos 
los adoradores/as que deseen asistir. Dará comienzo a las 09,30 horas con el rezo de 
Laudes. En fechas más próximas se mandará a las Secciones el Orden del Día. 
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��� � ���������	���	���
����������	�������������	���	���
����������	�������������	���	���
����������	�������������	���	���
����������	����� �� �  El día 7 de noviembre, encuentro 
de Consiliarios de Movimientos, en la Casa Diocesana de Ejercicios (Toledo). 
El día 1 de enero 2016, Misa de la Paz, con un acto de homenaje a las Asociaciones 
dedicadas a la promoción de la dignidad humana.��� �
����

��� � 	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����	�	������� �	� ���� �	� ����  Como norma general, se celebrará la última 
noche de diciembre, para dar gracias a Dios por el año vivido y su misericordia para 
con nosotros; de ofrecimiento por el año que comienza. Nos sumamos así mismo a la 
voz de la Iglesia que nos llama especialmente a invocar y celebrar a María, Madre de 
Dios; rezar y comprometernos por la Paz.  

Debe hacerse a puerta abierta, invitando a toda la comunidad parroquial. Finaliza-
da la celebración puede tenerse alguna manifestación de comunión fraterna. 

 

��� �  FECHAS A RECORDAR: En los que se espera vuestra y tú participación:  
-NOVIEMBRE.. Días del 6 al 8: Pleno del Consejo Nacional en Pozuelo de Alarcón 
-NOVIEMBRE.. Días 22: Pleno del Consejo Diocesano y Jornada de Espiritualidad en 

Villacañas. 
 

Más información: Consejo Diocesano de A.N.E. Telf. 925250534 
 

�
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��� � �������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ���������������� 	�������������� �	� ��������  Es una vigilia reglamentaria y 
de obligado cumplimiento para todos los adoradores/as activos/as. Tendrá lugar, para 
todos los turnos, el día 1 de noviembre, en la Iglesia de San Julián, a las 22,00h. 
 

��� � ��	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	�������	���� �	�� �	�	������ �� �� �� � El día 8 de Noviembre, se celebrará en nuestros 
Seminarios Diocesanos la fiesta del Reservado. Es un día muy especial para acom-
pañar a nuestros seminaristas y dar gracias Dios, a la vez que pedimos por ellos y 
esa gran familia, ellos que nos acompañan en nuestras vigilias. 

El Santísimo Sacramento estará expuesto en la Capilla del Seminario Mayor du-
rante todo el día, desde las 9:00h hasta la Reserva. A las 18:30h. se rezarán las so-
lemnes Vísperas a las que seguirán la procesión con el Santísimo y Reserva. 
����

��� � �������� �	� �	������ �	���������������� �	� �	������ �	���������������� �	� �	������ �	���������������� �	� �	������ �	��������� �� �� �� � Ven a rezar con nosotros. Es la lla-
mada que nos hacen a los “Amigos del Seminario” para orar unidos al Dueño de la 
mies que envíe obreros a su mies, es deseo del Señor. Necesidad imperiosa y urgente. 

Todos los segundos jueves de cada mes os convocamos a una Hora Santa, unidos 
a la comunidad del seminario, para rezar a una voz por el aumento y santidad de las 
vocaciones sacerdotales. A las 20,30 en la Capilla del Seminario Mayor de Toledo.  
 

��� � 
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ �����
�	����	������	�������	����������������	�	�
������ �����  El 
día 22 de noviembre (D.m.), en Villacañas, tendrá lugar la Jornada de Espiritualidad 
y el Pleno del Consejo Diocesano. Los que deseen asistir, comunicarlo al Tlf. 
925250534. Llevar la comida. No llevar el Manual. 

����������� �� ������������������� �
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��� � 	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����	�	��������	������	�����  De Acción de Gracias por el año que termina y de 
ofrecimiento por el que comienza. Tendrá lugar la noche del 31 de diciembre, jueves, en 
los Salones Parroquiales de San Julián, a partir de las 19,00 h. 
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NOVIEMBRE 
Turno I:     Del Turno por los Sacerdotes y vocaciones. 
Turno II:  D. Roberto Pérez de Bracamonte y Vda. de Carpio Medina.  
Turno III:   D. Angel de los Reyes García. 

DICIEMBRE 
Turno I:   Del Turno por los Adoradores y la Adoración Nocturna de la Diócesis.  
Turno II:  Vda. de Carpio Medina.    
Turno III:   D. Angel de los Reyes García. 
 

��������������������  LOS ADORADORES/AS INTERESADOS/AS EN SOLICITAR INTENCIONES 
PARA EL PROXIMO AÑO 2.016 DEBERAN NOTIFICARLO AL SECRETARIO DEL 
TURNO CORRESPONDIENTE O AL TLF. 925250534. 
 

 
 
 

NOVIEMBRE 
 

ANE: TODOS:    Extra. de Difuntos Día 1 (San Julián) 
 Turno I: “Corazón de María” Día 7 (San Julián) 
 Turno  II:  “S. Pascual Bailón” Día 14 (Cap. P. Arzobispal) 
 Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 20 (San Andrés) 

 

DICIEMBRE 
 

ANE: Turno I:  “Corazón de María” Día 5 (San Julián) 
 Turno II:  “S. Pascual Bailón” Día 12 (Cap. P. Arzobispal) 
 Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 18 (San Andrés) 
����� TODOS: Ejercicio de Acc. Gracias  Día  31 (San Julián) 

�

NOVIEMBRE 
Día 1: CONM. DIFUNTOS. Pág. 531 
Día 1: Solm. T/ Santos  Esq. I Pág. 131 
Día 8: 32º del T.O.  Esq. IV Pág. 171 
Día 15:  33º del T.O.  Esq. I  Pág. 47 
Día 22:  Cristo Rey Esq. II Pág. 87 
Día    29:  1º del T.A. Esq. I   Pág. 47 

DICIEMBRE 
Día  6:  2º del T.A.  Esq. II Pág. 87 
Día  13:  3º del T.A.  Esq. III Pág. 131 
Día  20:  4º del T.A. Esq. IV Pág. 171 
Día  27:  Octava Nav. Esq. I   Pág. 47 
Día  31:  EJER. ACC. GRACIAS Pág. 601
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��������������������  Las Vigilias del Tiempo de Adviento (T.A.), se encuentran en la página 215 y 
siguientes del Manual. Las antífonas propias, los salmos y el cántico se toman del 
domingo de la semana correspondiente; páginas: 48 (Esq. I), 88 (Esq. II), 132 (Esq. 
III) y 172 (Esq. IV).También se pueden coger el propio del Tiempo no dominical, 
página 287. 
�

�
 
 

 

NOVIEMBRE 
 

Universal: Diálogo.  
Para que nos abramos al encuentro personal y al diálogo con todos, también con 
quienes piensan distinto de nosotros. 
 

Por la Evangelización: Los pastores de la Iglesia. 
Para que los pastores de la Iglesia, con profundo amor por su rebaño, acompañen su 
camino y animen su esperanza. 
 

DICIEMBRE 
 

Universal: Experimentar la misericordia de Dios. 
Para que todos experimentemos la misericordia de Dios, que no se cansa jamás de 
perdonar. 
 

Por la Evangelización: La familia. 
Para que las familias, de modo particular las que sufren, encuentren en el nacimiento 
de Jesús un signo de segura esperanza. 
 

 

 
 

 

NOVIEMBRE: Que las parroquias y los movimientos apostólicos den abundantes 
frutos vocacionales para todos los estados de la vida cristiana. 
 
DICIEMBRE: Que la Inmaculada sea refugio para los sacerdotes que sufren la sole-
dad o la incomprensión. 
�
�

<<Y al despertar me saciaré de tu semblante>> (Sal. 16) 
  
POR TODOS LOS ADORADORES/AS QUE NOS HAN PRECEDIDO CON LA SE-
ÑAL DE LA FE, DIRECTORES ESPIRITUALES Y BENEFICIARIOS DE LA OBRA, 
ASI COMO POR TODOS NUESTROS FAMILARES DIFUNTOS. ROGEMOS AL 
SEÑOR. 

 
<<…y habitaré en la casa del Señor por años sin término>> (Sal. 22-5) 
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¡ADORADOR/A! : TE RECUERDO 
 

QUE...nuestro Boletín nos une y nos forma. Léelo entero, pues 
todos los trabajos están llenos de amor a Dios, y hechos para ti. 
Hazlo llegar a los demás. 
 

QUE...la Vigilia Extraordinaria de Difuntos  es una vigilia 
reglamentaria y de obligado cumplimiento para todos los adora-
dores/as activos/as.  

En Toledo se celebrará, para todos los Turnos, el día 1 de noviembre, en la Igle-
sia Parroquial de San Julián, a las 22,00 h. 

 

QUE...estamos todos invitados a la Fiesta del Reservado, el día 8 de Noviembre, en 
el Seminario Mayor y unirnos en oración con nuestros seminaristas y rezar por 
ellos. A las 18,30h. se rezarán las Vísperas y tras ellas Procesión Eucarística. 

 

QUE...todos los segundos jueves de cada mes nos convocan a una Hora Santa, uni-
dos a la comunidad del Seminario, para rezar a una voz por el aumento y santidad 
de las vocaciones sacerdotales. A las 20,30 en la Capilla del Seminario Ma-
yor de Toledo. En noviembre día 12 y en diciembre día 10. 

 

QUE...estás invitado a la Jornada de Espiritualidad y Pleno de Consejo Diocesano 
que se celebrará en Villacañas, el día 22 de noviembre, Domingo. 

 

QUE...el Ejercicio de Fin de Año es una celebración de Acción de Gracias. En To-
ledo, nos reuniremos todos los Turnos la noche del 31 de Diciembre, jueves, en 
los Salones de la Parroquia de San Julián, a partir de las 19,00h. 

 

QUE...el Apostolado Seglar nos convoca el día 1 de enero 2016 a la Misa de la Paz, 
con un acto de homenaje a las Asociaciones dedicadas a la promoción de la digni-
dad humana. 19,30h. en la Parroquia de San Julián (Toledo). 

 

QUE...el Consejo Diocesano ha creado un blogs en la Web, cuyo enlace es la siguien-
te: http://anetoledo.blogspot.com/. Todas las comunicaciones que deseéis tener 
con el mismo (Colaboraciones, avisos, etc.) debéis dirigiros al correo electrónico 
anediocesistoledo@gmail.com o bien por correo postal al Apdo. 262; 45080-
TOLEDO. 
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